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SOBRE LAS PíAS ASOCIACIONES DE SEGLARES

Son estas pías Asociaciones (Terceras Ordenes, Cofradías,
·Congregaciones Marianas, Hermandades, etc.), un elemento im­
portantísimo para la vida espiritual del pueblo cristiano. Pero
también puede introducirse con ellas alguna confusión y desor­
den entre los fieles, si no se procede en este particular con suma
prudencia y discreción.

Por otra parte, en nuestra Diócesis, a causa de la revolución
marxista, la inmensa maYf>ría de estas Asociaciones han quedado
desorganizadas, quemados sus libros, perdidos sus fondos, des~

trufdos sus altares, muertos sus Directores. Además, de nuestl:a
Curia han desaparecido los Registros en que figuraban las Aso­
ciaciones canónicamente erigidas en este Obispado.

Asi pues, para ordenar debidamente esta materia, dispone­
mos lo siguiente:
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1.° Sin nuestra expresa autorización, a tenor del canon
686, nadie podrá establecer ninguna pía Asociación donde antes
de la dominación marxista no estuviese ya establecida.

2.° En cuanto a las entonces ya existentes, sírvanse los
señores Curas comunicarnos: a) Qué Asociaciones había en
SU:5 respectivas parroquias.

b) Si estaban canónicamente instituídas.
c) Qué vida tenían y qué provecho espiritual procuraban

realmente a su propia feligresía.

Monzón, 16 de Agosto de 1936.

t EL OBISPO ADMINISTRADOR ApOSTÓLICO •

.11

SOBRE lA APERTURA DE UN SEMINARIO MENOR

En los (Avisos y Mandatos al Venerable Clero) del nÚmero
anterior del BOLETfN (pág. 19), apuntábamos ya la idea de abrir
el próximo curso un Seminario Menor.

Hoy podemos decir que, lejos de haberla abandonado, la
acariciamos con mayor cariño e interés.

Nos damos perfecta cuenta de las graves dificultades que
habrá que vencer, entre las cuales no serán las m'enores la de
encontrar edificio apto y las éconómicas. Pero no importa. Los
Seminarios son la Obra de la máxima gloria de Dios y abrir
nu'estro Seminario lo consideramos como la aportación más va­
liosa, importante, fecunda y duradera que podemos ofrecer para
la restauración efectiva de nuestra ,amada Diócesis .

.Así que, para la realización de nuestro proyecto, no rega­
tearemos los esfuerzos y sacrificios que fueren necesarios. Y
desde luego deseamos que los señores Curas lo miren como cosa
propia sumamente querida y les pedimos su personal colabora­
ción en los siguientes puntos: 1) En cuidar con paternal s,olicitud
a los seminaristas de su parroquia, según les indicábamos en el
BOlETfN anterior.

l'
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2) En despertar nuevas vocaciones, tarea que el buen celo
hace fácil y fructuosa entre las escolanías parroquiales, en las
catequesis, etc. Pero tengamos muy presente que al Señor no se
ha de ofrecer mercancía averiada, sino lo mejor y más selecto.
Por lo tanto, escojamos para el Seminario niños espiritualmente
buenos, de inteligencia abierta, de familias piadosas (como nor­
ma ordinaria), vivos, despiertos. Nada de· enfermizos, enclen·
ques, defectuosos, sino chicos sanos, robustos y físicamente
cabales. .

I

3) En apoyar estas vocaciones: moralmente, prestándoles
calor; y económicamente, si lo necesitaran, interesando indivi­
duos, familias o Autoridades para que les ayuden en este senti­
do. Y cuando, hechas todas las posibles diligencias, no se en­
contrare tal ayuda, sepan los señores Curas que no queremos en
modo alguno que se cierren a ningún aspirante al Sacerdocio las
puertas del Seminario por la sola razón económica. Si el sujeto
reune las debidas condiciones, mándenle sin más al Seminario y
Dios proveerá.

4) y en orientar, opportune et importune, la atención, el
interés, el amor y la generosidad de los fieles hacia este punto
vital para el porvenir de la Diócesis: el Seminario. La Diócesis
no se reconstruirá definitivamente sino a base de numerosos y
bien formados sacerdotes. y éstos nos los put~de dar únicamente
el Seminario. Tengamos presente en esta materia este principio
básico, cuya verdad importa ante Dios la responsabjlidad de to­
dos nosotros: La Diócesis será mañana lo que sea hoy el Semi­
natio.

Que el Señor bendiga vuestros entusiasmos por este pro­
yecto tan de su gloria y lo convierta en venturosa realidad.,

Monzón, 26 de Agosto de 1936.

t EL OBISPO ADMINISTRADOR ApOSTÓLICO.
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VICARIA TO GENERAL

Hermandad Sacerdotal de Sufragios.-En virtud de facul­
tad concedida en 22 de Diciembre de 1937 por la sagrada Con­
gregación del Co~cilio, el Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo Admínis­
trador Apostólico de esta Diócesis se ha dignado reducir las
Misas que los Rdos. Sacerdotes de la Pía Unión de sufragios de­
ben aplicar por los Cofrades fallecidos desde el principio del Mo­
vimiento Nacional en la forma siguiente:

Los Sacerdotes que no acostumbran binar aplicarán por lo
menos quince Misas.

Los que binan, por lo menos treinta.
Los que celebran tres veces en días festivos, cuarenta y,

cinco.

Pro pace. -De orden del Excmo. y Rvmo. Sr. Administra·
dar Apostólico, los Rdos. Sacerdotes añadirán a las oraciones
de la santa Misa. la colecta pro pace, imperata tanquam pro
re graoi. .

Expedientes matrimoniales -Los Rdos·. Sres. Cura Párro­
cos continuarán recurriendo a esta Curia, para pedir la corres­
pondiente a.utorización y licencia, en los casos siguientes:

1.o Cuando enlre los contrayentes media alguno de los im­
pedimentos, impedientes o dirimentes, que haya de ser dispensa­
do: a no ser que la dispensa se pida sobre un impedimento ocul­
to para el foro interno, máxime sacramental.

2. o Cuando los dos, o uno de los contrayentes, pertene­
cen a otra jurisdicción.

3. o Cuando, aun siendo diocesanos los contrayentes, ha­
yal; residido in alio loco per sex menses, post adeptam puber­
fafem.

4. 0 Cuando, siendo viudos los dos, o uno de los contra­
yentes, hayan, o haya residido después de la muerte de su último
consorte por tiempo notable en otro lugar.

.
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5 o Cuando los dos, o uno de los contrayentes, sean, o sea,
vagos en el sentido que esta palabra tiene en el Canon 91.

6. o Cuando por gravísimas' causas se hubiere de contraer
el matrimonio llamado de conciencia o simplemente el secreto.
(Canon 1104).

7. o Cuando con motivo bastante se pide dispensa de una o
más proclamas.

8. o Cuando se hubiere de practicar alguna información o
diligencia supletoria de documentos o requisitos exigidos por la
ley canónica, civil o militar y que no es posible obtener; v. g.
cuando no puede aportarse una partida sacramental, testimonio
del consentimiento o consejo favorables, por ser de ignorado pa­
radero los padres o los llamados por la ley para otorgarlo, y' otros
semejantes.

9. o Cuando se ha de contraer por intérprete. o procurador.
10.0 Cuando los que tuvieron la desgracia de unirse civil­

mente, o contrajeron el llamado matrimonio civil, arrepentidos de
su mal comportamiento, intentan salir de su lamentable estado,
celebrando matrimonio canónico.

11.o Cuando los feligreses del Obispado, después de amo­
nestados en sus respectivos domicilios de fuera de la capital,
pretenden celebrar el matrimonio, no en la parroquia de su lugar,
sino en alguna Iglesia, parroquial o no, de e;:;ta ciudad. En este
caso han de advertir los Párrocos a sus feligreses que, por lo
menos veinticuatro horas antes del día en que desean contraer,
han de presentar en la Curia los despachos correspondientes de
su Párroco, que ha de certificar del resultado de las proclamas y
demás extremos pertinentes, manifestando los interesados, en la
instancia con que han de acudir al Vicariato, la íglesia o Parro­
quia en que se ha de celebrar el matrimonio y el nombre del
Sacerdote que desean asista al mismo, caso de ser distinto del
Párroco o Coadjutor de la Parroquia.

12.0 Cuando el matrimonio entre feligreses diocesanos
haya de celebrarse fuera de la Diócesis. ¡

Habiéndose observado que la filiación de los que tratan de
contraer viene muchas veces· incompleta en los documentos -que
se presentan en esta Vicaría General, consignándose sólo el pri-
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mer apellido de Jos padres, recomendamos y esperarnos que en
lo sucesivo se ponga el mayor cuidado en que se hagan constar
los dos apellidos del padre y de la madre·de Jos contrayentes,
por la importancia que tiene este dato en asuntos matrimoniales.

Lérida, 5 de Agosto de 1938.

AMADEO COLOM,
Vico Gen.

SECCION DOCUMENTAL

NOTA DE LA DIRECCIÓN

Durante estos dos años largos que hemos tenido que pasar
en forzoso silencio, se han publicado muchísimos y sumamente
interesantes documentos, tanto por parte de las Autoridades
Eclesiásticas, como por parte de nuestro Gobierno Nacional.

Ante la imposibilidad de poder incluirlos todos en esta Sec­
ción, iremos publicando poco a poco los más importantes, ya sea
por extenso, ya compendiadamente.

En este número se incluyen algunos de la Santa Sede refe­
rentes al glorioso Movimiento Nacional y a la revolución mar­
xista.

PALABRAS DE SU SANTIDAD EL PAPA PÍO XI

A LOS OBISPOS, SACERDOTES, RELIGIOSOS Y SEGLARES PRÓFUGOS DE ESPAÑA

EL 14 DE SEPTIEMBRE DE 1936 EE CASTELGANDOLFO

Vuestra presencia, queridísimos hijos, prófugos de vuestra y
Nuestra querida y tan atribulada España, despierta en Nuestro

'corazón uh tumulto de sentimientos tan contrastantes Y opuestos,
que es absolutamente imposible darles adecuada y simultánea
expresión. Deberíamos a un mismo tiempo llorar por el íntimo y
amarguísimo pesar que Nos aflige, deberíamos regocijarnos por
la suave e impetuosa alegría que Nos consuela y exalta.



· - 31 --

Estais aquí, queridísimos hijos, para decirnos la grande tri­
bulacíón. de la que venís; (1) tribulación de la que lIevais las se­
ñales y huellas visibles en vuestras personas y en vuestras cosas;
señales y huellas de la gran batalla de sufrimientos que habeis
sostenido, hechos vosotros mismos espectáculo a Nuestros ojos
y a los del mundo entero; (2) desposeído~ y despojados de todo,
cazados y buscados para daros la muerte en las ciudades y en los
pueblos, en las habitaciones privadas y en las soledades de los
montes, así como veía el Apóstol a los primeros mártires, admi­
rándoles y gozándose de verles hasta lanzar al mundo aquella in­
trépida y magnífica palabra que le proclama indigno de ten~rles:
qaibas dignas non eral mundas. (3)

Venís a decirnos vuestro gozo por haber sido dignos, como
los primeros Apóstoles, (4) de sufrir pro nomine lesa; vuestra fe­
licidad, ya exaltada por el primer Papa, cubiertos de oprobios por
el nombre de Jesús, y por ser cristianos; (5) qué díría el mismo,
qué podemos decir Nos en vuestra alabanza, venerables Obispos
y Sacerdotes, perseguidos e injuriados precisamente ut Ministri
Christi et dispensa tares mysterinrum Dei? (6)

Todo esto es un esplendor de virtudes cristianas v sacerdo­
tales, de heroísmos y de martirios; verdaderos martirios en todo
el sagrado y glorioso significado de la palabra, hasta el sacrificio
de las vidas más inocentes, de venerables ancianos, de juventu­
des primaveríles, hasta la intrépida generosidad que pide un lu­
gar en el carro y con las víctimas que espera el verdugo.

En esta luz sobrenatural Nos os vemos y os decimos la sa­
grada y respetuosa admiración de todos aquellos que, aún no te- ..
niendo nuestra Fe, queridfsimos hijos, en la que está la secreta
divina virtud que desde hace veinte siglos enciende y alimenta
aquella luz, conservan sentimientos de dignidad hUmana y de
grandeza. Admiración de todos, queridísimos hijos, pero particu­
larmente Nuestra, de Nos que, por la gracia de la paternidad unÍ-

(1) A¡:loc., VII, 14.
(2) Hebr., X, 33.
(3) Hebr.. XI, 38.
(4) Act., V. 41.
(5) l Petr.. IV. 14.
(6) 1 Ad Cor.. VI. 1.

,
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versal, del Padre supremo de todos participada., podemos y de·
bemos aplicarnos la hermosa palabra divina: /llius sapiens LueLl·
/lcal patrem,. (t) que abrazando con la mirada y con el corazón a
todos vosotros y a todos vuestros compañeros de tribulación y
de martirio, podemos y debemos deciros, como el .¿\póslol a
vuestros primeros predecesores en la gloria del martirio: go~o
mio y corona mia,. (2) no solamente mia, sino también del mismo
Dios, que, según la hermosa y gloriosa visión del gran Profeta,
con Su gracia ha hecho de Su mano de cada uno de vosotros una
corona de gloria y una diadema de reino: el elis corona gloriae
in mana Domini el diadema regni in mana Dei tui. (3)

Qué magnífica reparación es esta que vosotros, queridísimos
hijos, habeis ofrecido y estais ofreciendo todavía a la divina Ma­
jestad, en tantas partes y aún en la misma España, de tantos
desconocida, negada, blasfemada, rechazada ~y ofendida de mil
maneras horrendas. ¡Cuán oportuna, providencial y agradecida
de Dios es vuestra reparación de fidelidad, de honor y de gloria,
en estos nuestros días a los que estaba reservado oir el horrendo
grito: sin Dios, contra Dios...

Pero todos estos esplendores y reflejos de heroísmo y de
gloria, que vosotros, queridísimos hijos, Nos presentais y recor­
dais, por fatal necesidad Nos hacen ver más claramente como en
una grande apocalíptica visión, las devastaciones, los estragos,
las profanaciones, las ruinas de las que vosotros, queridísimos
hijos, habeis sido testigos y víctimas. -

Cuanto hay de más humanamente humano y de más divina­
mente divino; personas sagradas, cosas e instituciones sagradas;
tesoros inestimables e insustituibles de fe y de piedad cristiana al
mismo tiempo que de civilización y d~ arte; objetos preciosísi­
mos, reliquias santísimas; dignidad, santidad, actividad benéfica
de vidas enteramente consagradas a la piedad, a la ciencia y fl la
caridad; altísimos Jerarcas sagrados, Obispos y Sacerdotes, 'vír-

I genes consagradas a Dios, seglares de toda clase y condición,
venerables ancianos, jóvenes en la flor de la vida, y el mismo

(1) Prov., XV, 20.
(2) Phltlp., IV, I.
(3) Is., LXII, 3.

lO
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sagrado y solemne silencio de los sepulcros, todo ha sido asalta;.

do, arruinado, destruído con los modos mas villanos y bárbaros,

con el desenfreno más libertino, jamás visto, de fuerzas salvajes

y crueles que pueden creerse imposibles, no digamos a la digni­

dad humana, sino ha.sta a la misma naturaleza humana, aún la

más miserable y la caída en lo más bajo.

y sobre este tumulto y de este choque de desenfrenadas

violencias, a través de los incendios y matanzas, una voz lleva al

mundo una nueva verdaderamente horrenda: <los hermanos han

matado a los hermanos... > La guerra civil, la guerra entre los

hijos del mismo país, del mismo pueblo, de la misma madre pa­

tria. ¡Dios mio! La guerra es siempre-siempre aún en las hipó­

tesis menos tristes-cosa tan tremenda e inhumana: el hombre

que busca al hombre para matarlo, para matar el mayor número

posible, para dañar al mismo hombre y a sus cosas con los me­

dios siempre más poderosos y mortíferos ... qué decir cuando la

guerra es entre hermanos? Bien se dijo que la sangre de un hom­

bre solo derramada por la mano de su hermano es demasiado

para todos los siglos y para toda la tierra; (1) qué podrá decirse

de las matanzas entre hermanos que todavía continuamente se

anuncian? ,

y hay una fraternidad que es infinitamente más sagrada y

más preciosa que la fraternidad humana y de patria: es la que·

nos une en la hermandad de Cristo Redentor y como hijos de la

Iglesia Católica, que es el Cuerpo Místico del mismo Cristo, el

tesoro plenario de todos los beneficios de la RedenciQn. Y preci­

samente esta sublime fraternidad, que es la que ha hecho a la

España cristiana, es la que más ha sufrido y todavía está sufrien­

do en las presentes desdichas. Díríase que una preparación satá­

nica ha vuelto a encender, y más viva, en la vecina España,

aquella llama de odio y de más feroz persecución abiertamente

confesada como reservada a· la Iglesia y a la Religión Católica,

como al único y verdadero obstáculo a la irrupción de aquellas'

fuerzas que ya han dado muestra y medida de sí en el conato de

subversión de todos los órdenes, de la Rusia a la China, del Mé-
"

(1) A. MANZOIU. OSlerVa%iORi salla morare cattolica. cap. VII.



- 34 -

xito a Sud-América; pruebas y preparaciones, precedidas, acom­
pañadas incesantemente de una universal, constante, habilísima
propaganda para la conquista del mundo entero a aquellas absur­
das y desastrosas ideologías, que, después· de haber seducido y
agitado las masas, terminan por armarlas y lanzarlas contra tolla
humana y divina institución, lo que, por fatal necesidad, no deja­
rá de suceder, y en las peores condiciones y proporciones, si por
falsos cálculos e intereses, por ruinosas rivalidades, por egoísta
rebusca de ventajas particulares, todos aquellos que deben, no
acuden a remedios, quizás ya demasiado tardíos. Partícipes de
aquella universal, divina paternidad, que abraza a todas las al­
mas, creadas por Dios, redimidas por la sangre de un Dios y to­
das, de~tinadas a. Dios, paternidad que tantos y tan sublimes
vínculos y deberes añade a los de la solidaridad humana, no po­
demos menos de manifestar una vez más en esta reunión, que
vuestra· presencia, queridísimos hijos, hace tan solemne y con­
movedora, por la sagrada sublimidad de vuestros sufrimientos,
expresar, decimos, Nuestro paternal pesar, como en general por
tantos males y destrozos, así má:i particularmente por tantas ma­
tanzas entre hermanos, por tantas ofensas a la dignidad y a la
vida cristiana, por tanta ruina de la más sagrada y preciosa
herencia de un pueblo nobilísimo, que Nos· es singulannente
querido.

Mas, los hechos, que vuestra presencia, queridísimos hijos,
recuerda y atestigua, no son solamente sucesión impresionante
de destrucci.ones y ruinas; son también una escuela desde la que
se proelaman gravísimas ~nseñanzas a Europa y al mundo ente­
ro. Al mundo ahora todo azotado, enmarañado, trastornado por
la propaganda ~ubversiva, y particularmente a Europa, ya tan
profundamente perturbada y tan fuertemente sacudida, los tristes
hechos de España dicen y predicen una vez más hasta qué extre­
mos están amenazadas las bases mismas de todo orden, de toda
civilización y de' toda cultura.

Es vérdad que esta amenaza es más grave y se mantiene
más viva y. activa por la más-profunda ignorancia y desconG>ci­
miento de la verdad, por el verdadero y satánico odio contra
Dios y contra la humanidad por El mismo redimida, en cuanto se
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refi.ere a la Religión y a la Iglesia Católica. Esta es una cosa tan­
tas veces admitida, y como ya hemos indicado', confesada, que
es cqmpletamente supérfluo el insistir- por Nuestra ·parte sobre la
misma, tanto más dada la espantosa elocuencia de los hechos de
España a este propósito.

Por el contrario no es supérfluo, más bien es oportuno y so­
bre todo necesario y para Nos obligado, el poner en guardia a
todos contra la insidia con la cual los heraldos de las fuerzas sub·
versivas buscan el modo de dar lugar a cualquier posibilidad de
ac'ercamiento y de colaboración de la parte católica, distinguiendo
entre la ideología y la práctica, entre las ideas v la acción, entre
el orden. económico y el orden moral: insidia sumamente peligro­
sa, buscada y destinada únicamente· para engañar y desarm!3r a
Europa y al mundo, favoreciendo así los inmutados programas
de odio, de subversión y destrucción que .Ies amenaza.

Es verdad que con esta renovada revelación y confesión ('e
odio privilegiado contra la Religión y la Iglesia Católica en los
llorados hechos de España, se ofrece a Europa y al mundo otra
enseñanza, preciosa. y sumamente saludable, para el que no quie­
ra cerrar los ojos a la luz y perderse. Por· 10 tanto es cierto y
.:Iaro hasta la evidencia, por confesión misma de estas .fuerzas
subversivas que a todo y a todos amenazan, que el único y ver­
dadero obstáculo a su obra es la doctrina cristiana, es la práctica
coherente de la vída cristiana, como las enseña y manda la Reli
gión y la Iglesia Católica.

'Sería como decjr de unFl manera cierta y evidente que donde
se combate a la Iglesia, a la Religión Católica y a su acción be­
¡éfica, sobre el individuo, sobre la familia, sobre las masas, se
combate juntamente con las fuerzas subversivas y por el mismo
result,ado fatal. Sería como decir que donde con procedimíentos

insidiosos o violentqs, según los casos, con distinciones ficticias
e insinceras entre religión católica y religión politica, se interpo­
nen dificultades, obstáculos e impedimentos al desarrollo de la \
obra y de la influencia de la Religión y de la Iglesia Católica se·
gún el mandato divino que la acompa.ña y autoriza, en la misma
medida se facilita y se favorece la influencia y la obra deletérea
de las fuerzas subversivas. No es la primera vez que Nos hace-
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mos y recomendamos a todos, especialmente a todos los respon­
sables, estas gravísimas consideraciones. En un momento tan
importante de la historia de Europa y del mundo, viendo Nos no
lejano de tener que dar Nuestra cuenta suprema, hemos querido
aprovechar vuestra presencia para renovarlas: ningún testimonio
más autorizado que el vuestro, queridisimos hijos, de vosotros,
que en vosotros mismos y en cuanto os es más querido, en vues­
tra patria habeis experimentado las desgracias y los males que a
todos amenazan.

Se ha dicho, en estos últimos tiempos, que la Religión y'la
Iglesia Católica se han demostrado incapaces e ineficaces contra
aquellas desgracias y aquellos males, y se ha creído darnos una
prueba con el ejemplo de España y no de ella sola.

. Encaja plenamente a este propósito la observación de A. Man­
zoni: (para. justificar a la Iglesia no es necesario nunca recurrir a
ejemplos: basta ex.aminar sus máximas). (1)

La observación es evidente además de.sólida y profunda.
Que se nos dé en verdad, una sociedad en la que tengan

sinceramente libre e incontrastada difusión las máximas que la
Iglesia y la Religión Católica' continuamente enseñan e intiman
con vigor de leyes y de directivas esenciales como las quiere
Dios y por el mismo Dios establecidas y controladas, para ser
lIorma de la conducta y dignidad individual, de la justicia privada
y pública, social y profesional, de la santidad de la familia, sobre
el origen y sobre el ejercicio de la autoridad social y de toda su­
perioridad, sobre la fraternidad humana divinizada en Cristo y
en Su 'Cuerpo místico la Iglesia, sobre la dignidad del trabajo su­
blimado hasta el divino encargo de la expiación y de la redención
en la esperanza de inefables y seguras recompensas, sobre los
deberes de la mutua caridad, de la que es regla única; única nor­
ma el deber y el bien del prójimo sentidos y medidos por un
amor que no puede tener límites, porque es semejante al amor al
que Dios mísmo tiene derecho; aadnos una sociedad en la cual
tengan completo e incontrastado influjo y dominio estas máIimas
y todos aquellos otros principios teóricos y prácticos que ton las

(1) Loe. cit.
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mismas se entrelazan como sus presupuestoi, sus legítimas deri­
vaciones, y debidas aplicaciones y Nos preguntamos con qué
cosa y cómo pueden la Iglesia y I~ Religión Católica más y mejor
contribuir al verdadero bienestar individual, doméstico y social.
y más y mejor hacen aprestando y procurando a todas las buenas
voluntades los medios para sacar de aquellas máximas y de aque­
1I0S principios todo el bien práctico del que contienen el secreto
y la fuerza produc.tiva, merced a la gracia divina, a la oración, a
los sacramentos, a la vida cristiana, instrumentos y vehlcu~os de
la misma gracia. Quedan las terribles posibilidades de la negli­
gencia, de la inercia, de la resistencia, de la oposición que manan
de la libertad humana; y cuantas cosas tristes encuentran aquí su
explicación lo mismo que su origen, no solo sin complicidad al­
guna de la Religión y de la Iglesia Católica, sino más bien en
completa e incesante contradicción y oposición a cuanto enseñan
y procuran de toda manera que les es posible llevar a cabo, esto
es en vidas vividas cristianamente.

Pero hay también, y no podemos menos de indicarlas,
otras explicaciones y orígenes de aquellas cosas que se quieren
atribuir a la insuficiencia e ineficacia de la Religión y de la Iglesia
Católica. Qué cosa puede hacer la Iglesia Católica si no deplo­
rar, protestar, suplicar, cuando y donde a cada paso que se dá
se ve contrastada e impedida su influencia en la familia, en la ju­
ventud, en el pueblo, es decir precisamente en Jos ambientes que
más necesitan de su presencia y de su función de Madre y de
Maestra?

1 Qué otra cosa puede hacer la Iglesia Católica, cuando y
donde la prensa católica destinada a la difusión, exposición y de­
fensa de las máximas genuinamente cristianas que solo la Iglesia
Católica posee y enseña, sola conserv.adora del genuino integral
cristianismo, se desearía quedara relegada al templo y al Ipúlpitu,
cada vez más angustiada y recelada, m,ientras toda libertad, todo
favor o al menos toda tolerancia está reservada a la prensa que '
parece tener el mandato y propósito de confundir las ideas, fal­
sear, y sofisticar los hechos, derramando sospechas y descrédito
contra la Iglesia, sus cosas y personas, sus máximas y sus insti­
tuciones, hasta predicar en su lugar cristianismos y religiones de

•
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nuevo 'Cuño? Y cuanto se impide y paralila la influencia y la obra
benéfica de la Religión y de la Iglesia Católica por tantos impe-­
dimentos que casi hacen imposible la práctica de la vida cristiana
y el cumplimiento de los deberes que la Iglesia impone para ali­
mento de la vida interior y espiritual, por esta diversión incesan­
te y vertiginosa que en nuestros tiempos entretiene y trastorna a
la juventud, y no a ella sola, en cosas exteriores y materiales; y
aún más y peor por esta general inundación de una inmoralidad
que cada vez más tiende a romper todo freno de las leyes, que
parece ya haber apagado en tantas almas todo sentimiento de
pureza y de dignidad, de conciencia y de responsabilidad, por tan
graves y continuos escándalos dados y sufridos. Miseros facit
populos peccatunl" (1) y es ciertamente una muy grave y formi­
dable responsabilidad la de aquellos que, por razón y según la
medida de sus cargos, especialmente ~i son públicos, no opon­
gan todos los remedios y todas las defensas posibles a tan gran­
des males.

Sabemos que ciertamente también otros y muchos y graves
impedimentos en los diversos campos de la vida pública y priva­
da, colectiva e individual, se oponen a la plena eficacia de la ac·
ción y de la influencia de la Religión y de la Iglesia Católica.

Queremos limitarnos a las observaciones ya hechas y no re­
tardar más la Bendición paterna, apostólica que habeis venido a
pedir al Padre común de vuestras almas .. al Vicario de Cristo,
Bendición que vosotros, queridísimos hijos, tanto deseais y que
también vuestro Padre desea otorgar~s, Bendición que vosotros
tan largamente mereceis. Y como vosotros quereis, asf también
Nos queremos y hemos dispuesto que Nuestra voz que bendice
se extienda y llegue a todos vuestros hermanos de sufrimiento y
de destierro, que desearían estar con vosotros y no pueden. Sa­
bemos cuán grande es su dispersión; quizás ha entrado también
esto en los planes de la divina Providencia para más de un pro­
vechoso fin. Esta Providencia os ha querido en tantos lugares,
para que en tantas y tan lejanas partes, con las señales de las
cosas tristísimas que han afligido vuestra y Nuestra querida Es·

(1) Prov.. XIV, 34.

,
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paña y vosotros misnios, l!evárais el testimonio personal y vi­
viente de la her~ica adhesión a la Fe de vuestros mayores, que a
centenares y millares (y vosotros sois del glorioso número) ha
agregado confesores y mártires al ya tan glorioso martirologio de
la Iglesia de España; heróica adhesión que (lo sabemos con inde­
cible consolación) ha dado lugar a imponentes y pifsimas repara­
ciones y a tan vasto y profundo despertar de piedad y de vida
cristiana, especialmente en el buen pueblo español, que nos hace
ver el anuncio y el principio de cosas mejor~s y de más serenos
días para toda España.

A todo este bueno y fidelísimo pueblo, a toda esta querida y
nobilísima España que ha sufrido tanto, se dirige y quiere llegar
Nuestra Bendición, como va e irá, hasta el completo y seguro
retorno de serena paz, Nuestra cuotidiana oración.

Sobre toda consideración política y mundana, Nuestra Ben­
dición se dirige de una manera especial a cuantos se han impues­
to la difícil y peligrosa tarea de defender y restaurar los dere­
chos y el honor de Dios y de la Religión, que es como decir los
derechos y la dignidad de las conciencias, la condición primera y
la base segura de todo humano y civil bienestar. Tarea, hemo's
dicho, difícil y peligrosa, también porque demasiado fácilmente el
empeño y la dificultad de la defensa la hacen excesiva y no ple­
namente justificable, además de que no menos fácilmente inten­
ciones no rectas e intereses egoístas o de partido se interponen
para enturbiar y alterar toda la moralidad de la acción y todas las
responsabilidades. Nuestro corazón paterno no puede 'olvidar, al
contrario, recuerda más que nunca en este momento y con los
sentimientos del más sincero reconocimieuto paterno, a todos
aquellos que, con pureza de intención y con sinceros propósitos
han tratado de intervenir en nombre de la humanidad. Nuestro
reconocimiento no ha disminuido, a pesar de saber la ineficacia
de sus nobilísimos empeños.

¿Y los otros? Qué decir de todos aquellos otros que tamo
bién son y permanecen siendo hijos Nuestros, no obstante que
en las personas y en las cosas que Nos son más queridas y más
spgradas, con actos y métodos extremamente odiosos y cruel­
mente persecutorios, y aún en Nuestra misma persona, cuanto la
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distancia lo consentía, con expresiones y actitudes sumamente
ofensivas Nos han tratado, no como hijos a un Padre, sino como
enemigos a un enemigo particularmente odiado? Tenemos, que­
ridísimos hijos, divinos preceptos y divinos ejemplos que pueden
parecer de demasiada difícil obediencia e imitación a la pobre y
sola naturaleza humana y son por el contrario tan hermosos y
atrayentes al alma cristiana-a vuestras almas, queridfsímos hi­
jos-con la gracia divina, que no hemos podido nunca, ni pode­
mos dudar un instante acerca de aquello' que Nos queda por ha­
cer: amarles, amarles con un amor particular de compasión y de
misericordia, amarles y, no pudiendo hacer otra cosa, orar por
ellos; orar para que vuelva a sus inteligencias la serena visión de
la verdad y abran de nuevo sus corazones al deseo y fraterna
visión del verdaclero bien común; orar para que vuelvan al Padre
que con grandes deseos les espera, y se hará una fiesta de gran­
de alegría a su retorno; orar para que estén con Nos, cuando
dentro de poco-tenemos plena confianza en Dios bendito-el
arcó iris de la paz brillará en el hermoso cielo de España, trayen­
do el alegre anuncio a todo vuestro grande y magnífico Pnfs; de
la'paz, decimos, serena, segura, consoladora de todos los dolo­
res, reparadora de todos los daños, que satisfaga todas las justas
y sabias aspiraciones compatibles con el bien ,común, anunciado­
ra de un porvenir de tranquilidad en el orden, de honor en la
prosperidad. Y ahora: Benedicat vos Omnipotens Deus, Pater, et
Filius et Spiritus Sanctus.

MENSAJE DE SU SANTIDAD EL PAPA

Con oc'asión de las Pascuas de Navidad del año 1936,
S. S. el Palla dirigió al mundo católico por radio un mensaje, del
cual tomamos estos párrafos, que se refieren a España.

«Desgraciadamente, contra el querer de Dios, que vino a
traer la paz a los hombres de buena voluntad, lucha el mal querer
de muchos extraviados y enemigos del Divino Niño que quiso

1
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hacerse hombre y habitar entre nosotros lleno de gracia y. de
verdad.

Por lo cual Nos, cada vez que llegan estos santísimos días y
en cuantas ocasiones se Nos han ofrecido de abrir nuestro cora­
zón a toda la gran familia católica, hemos querido manifestar la
expresión de los acerbos dolores, que al corazón paterno causa­
ban los gravísimos males que en estos tiempos han venido afli~

giendo a la Humanidad, a la Sociedad, a la Iglesia, señalando a
todos con el dedo los gravísimos peligros que les amenazaban y
exhortando a todos a la vigilancia y a la unión de todas las bue­
nas voluntatles contra las propagandas que continuamente vuel­
ven a brotar en perjuicio de la sociedad, de la familia y del indi­
viduo, sobre todo llamando la atención hacia aquellos verdaderos
remedios de los cuales la Iglesia Católica es la única depositaria
y maestra divinamente constituída.

La nota dolorosa que este año enturbia las alegrías de Navi­
dad es tanto más profunda y aflictiva cuanto que todavía arde
con todas sus hogueras de odío, terror y destrucción, la guerra
civil en un país como España, donde con aquella propaganda y
aquellos esfuerzos arriba aludidos, han querido hacer una expe­
riencia suprema de las fuerzas deletéreas a sus órdenes que se
hallan esparcidas por todas las naciones.

Nuevo aviso grave y amenazador, cual ninguno, para el
mundo entero y principalmente para Europa y para su civiliza­
ción cristiana; revelación y anuncio de aterradoras consecuencias
y evidencia de lo que se prepara para Europa y para el mundo si
no se acude- inmediata y eficazmente a la defensa y a los ré­
medios.

En este año, amadísimos hijos, la dívina bondad Nos conce­
de contribuir a las oraciones, a las obras, a los sacrificios deJa­
dos con una experiencia de sufrimientos que hasta ahora admira­
blemente Nos habían sido ahorrados (1) y que la misma divina
bondad nos recompensa con una adlnirable y conmovedora una·

"-
1I) su Santidad habla estado gravemente enferm8 y hablaba aún, en periodo de me­

¡orla, desde la cama, soportando ejemplarmente los dolores y molestias de su enfermedad'

I
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nimidad de oraciones que en toda la Iglesia se ·intensifi<;an conti·
nuamente para aliviar al Padre común ...

y puesto que es tan poco lo que tenemos que sufrir en como
paración de lo que tan larga y penosamente se s4fre en el mundo
y sobre todo de lo que el mismo Jesucristo, cabeza, fundador y
rey de esta Iglesia divina, ha sufrido por todos en su alma y en
su cuerpo, dígnese El, 'no obstante, aceptar nuestro ofrecimiento
de estar ahora y siempre ·enteramente conformados con su santí­
sima voluntad. Aceptarlo, decimos, para su gloria, por la con­
versión de todos los extraviados, por la paz y el bien de toda la
Iglesia y, de una, manera especial, por la atribuladísima y particu­
larment~ por eso mismo queridísima España.

DOCUMENTO PONTIFICIO SOBRE LA. (CARTA

COLECTIVA) DEL EPISCOPADO ESPAÑOL

SECRETARÍA DI STATO
DI SUA SANTITÁ

DAL VATICANO, 5 Marzo 1938.

N.O 832/38
Da citarsi nella risposta.

A Su Eminencia Rvmll. Sr. Cardenal
GOMA y TOMAs Arzobispo de Toledo,

Pamplona.

Emo. y Rvmo. Sr. Mío:

Ha llegado a conocimiento de la Santa Sede que en breve
se editará ahí una publicación que contenga los Mensajes envia­
dos por los Obispos de las varias Naciones en contestación a la
Carta Colectiva del Excmo. Episcopado español.

La gran resonancia y favorable y ampIfsima acogida de tan
importante Documento eran ya bien conocidas del Augusto Pon­
tifice, el Cual, con patental satistacción, habla echado de ver los
nobles sentimientos en que está inspirado,.así como el alto sentí­

,do de justicia de eso,s Exmos. Obispos al condenar abwlutamen-

1,
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te todo lo que tenga razón de mal, y particuJarmp.nte las palabras
de generoso perdón que tiene el mismo Episcopado, tan dura­
mente probado en sus miembros, en sus sacerdotes y en sus
Iglesias, para cuantos, al perseguir sañudamente a la Iglesia, tan­
tos daños han causado a la Religión en la noble España.

Tal publicación ofrece a Su Santidad una grata ocasión de
hacer notar una vez más con cuánta solicitud se prodiga en espe­
cial Su Eminencia en bien de las almas.

Por tan preciosa actividad como desarrolla con tanta abne­
gación en favor de esos queridos fieles, para quienes Vuestra
Eminencia ha sido y es poderoso sostén en las graves dificulta­
des de la hora presente, Su Santidad le manifiesta sentimientos
de paternal reconocimiento, y se complace en gozars.ecpn Su
Eminencia, ya que ello es una nueva y tangible prueba tanto de
su celo infatigable como de su filial devoción al Padre común.

Su Santidad se congratula- también con V. E. de que haya
recobrado la salud y mientras pide al Señor que le conserve en
el \rigor de sus fuerzas por luengos años al cariño de esos ama­
dos hijos, invocando sobre su Persona y su actuación las luces y
consuelos celestiales, le manda de corazón, como prenda de todo
bien, la Bendición Apostólica.

Al cumplir el grato encargo de dar a conocer a V. E. tales
afectuosos sentimientos del Augusto Pontífice, aprovecho gusto­
so la oportunidad para expresarle los sentimientos de la más pro­
funda veneración con la que, besándole humildísimamente las
manos, me profeso

de Vuestra Eminencia~Reverend,sima,

Humildfsimo, devotísimo servidor verdadero,

Firmado:~t E. CARD. PACELLI.

I i
\
I

I
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COLECTA DE SANTIAGO

Adahuesca, 5'35 Ptas.; Ager, 74'65; Aguilanlu, 23'40; Agui·
ró, 20'00; Albalate de Cinca, 8'00; Alberuela de la Liena, 1'95;
Alcolea de Cinca, 12'00; Alfarrás, 7'50; AIgayón, 5'00; Algerri,
90'00; Alguaire, 138'00; Almenar, 50'00; Almunia de San Juan,
31'75; Altorricón, 5'00; Andaní, 12'50; Antensa, 7'00; Ballobar,
75'75; Barbuñales, 6'00; Belver de Cinca; 15'00; Benabarre,
31 '00; Benavent de Lérida, 97'00; Berbegal, 14'05; Binaced,
19'50; Binéfa(, 35'00;' Camporrells, 22'00; Castelflorite, 16'40;
Castelló de Farfaña, 30'00; Ciscar, 5'00; Conchel, 11 '50; Chala­
mera, ~'4O; Estada, 2'00; Estadilla, 10'30; Estiche, 4'00; Estopi­
ñán, 12'00; Fonz, 29'80; Fraga, 90'00; Ibars de Noguera, 8'45;
Ilche y Morilla, 12'45; Juseu, 7'30; Lagunarrota, 6'75; Luzás,
4'00; Miralsot, 8'00; Monesma de San Juan, 10'25; Monzón,
80'28; Nahens, 8'00; Ontiñena, 2'05; Os de Balaguer, 25'00;
Peñalba, 40'00; Peralta de Alcofea, 15'00; Pertusa, 11'00; 'Po­
mar, 12'00; Pont de Suert, 125'00; Pueyo de Santa Cruz, 6'00;
San Esteban de Litera, 17'25; Santalecina, 10'65; Santorens,
6'00; Segarras, 2'10; Selgua, 22'75; Sena, 12'00; Tamarite,
48'00; Tolva, 8'40; Tormillo, 19'60; Torrefarrera, 26'10; Torres
de Alcanadre, 5'50; Torreserona, 18'05; Tragó de Noguera,
36'00; VaJlcarca, 1'40; Velilla de Cinca, 10'00; Vilaller, 11'30; Vi·
lanova de Alpicat, 32'80; Raimat, 69'20; Villanueva de Sigena,
5'00; Zaidín, 20'40; Nuestra Señora del Carmen, 55'00; San
Pablo, '100'60.

SUMARIO

Circulares sobre Asociaciones de seglares y sobre la apertura de un
Seminarie menor:-Hermandad sacerdotal de 8ufragios.-Colecta "ro pace.
-Expedientes matrimoniales.-Discurso de Su Santidaq a los refugil:ldos
espatiC!)les.-Mel1saj~ de Su Santidad pctr Navidad de 1936.-Carta del Emi·
nentisimo Secretario de Estado de Su Santidad !lobre la Carta colectiva del
Episc0pado Espaftol.-Colecta de Santiago.
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